ORACIÓN EN TORNO A LA SITUACIÓN DE LA MUJER
Ambientación: fotografías de mujeres en situaciones diferentes y de diferentes culturas se pueden colocar alrededor de la Biblia.

La palabra:

“Jesús salió de la sinagoga y se fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en la casa con fiebre y al punto le hablan de ella. Se acercó, y asiéndola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó  y ella se puso a servirles” Mc 1,29-31

“A esta mujer, como a muchas otras, sólo la conocemos por la referencia  a un hombre, además está en la cama “con fiebre”. Alguien que se encuentra en posición horizontal que es la de los muertos, separada de la comunidad y dominada por la fiebre. Al final del relato la encontramos en pie, curada y prestando servicio. El secreto de la transformación lo encontramos en un gesto silencioso de Jesús que Marcos deja constancia en tres verbos: “se acercó”, “la cogió de la mano”, “la levantó”
. 

Interiorizar la Palabra, dejar unos momentos de silencio.

Para reflexionar:

· ¿Qué nombres pondrías a las fiebres que provocan la postración de tantas mujeres?

· ¿Qué alternativas nos invitan hoy a sacudir de nuestros hombros roles, funciones y repartos injustos y a arrojar lejos las fiebres que nos mantienen postradas e incapaces de integrarnos plenamente en la sociedad y en la iglesia?

· ¿Y los hombres? ¿No estarán también necesitando “ser puestos en pie? Podéis discutir estas afirmaciones:

· Los hombres están postrados bajo el peso de  una falsa identidad masculina en la que prevalecen las ideas sobre los sentimientos, la razón sin pasión, la actividad sin receptividad.

· Necesitan  ponerse en pie porque están empequeñecidos y disminuidos:  nada empobrece  y limita tanto al ser humano como el deseo de dominio, la obsesión por la prepotencia de superioridad, la incapacidad de dejar aflorar los factores emocionales que forman parte de nuestra condición esencial.

¿Qué manos habría que tenderles?

Compartir:
A la luz de la palabra y de la reflexión podríamos hacer memoria recordando y nombrando mujeres que, a lo largo de la historia, “han sido puestas en pie” entregándose al servicio de la comunidad.

Acción de gracias: Gracias Dios porque sigues levantando hoy a tantas mujeres que luchan por vivir, porque las revistes de fortaleza, porque las liberas de la dureza de corazón de otros seres humanos que las oprimen. 

Tiendes tu mano y te acercas a cada una de ellas para hacerlas sentir tu aliento y tu cercanía. Gracias por habernos entregado un Evangelio claramente a favor de la dignidad de la mujer.

� Dolores Aleixandre. “la Pascua de diez mujeres bíblicas (N.T.)”  PCl Madrid 1995





